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    Savannah, Georgia: Halloween




    





    Quinton Valtrez era un asesino.




    Un solitario. Un hombre sin moral. Un hombre que vagaba por el mundo como un arma espectral a la espera de que lo contrataran.




    No necesitaba a nadie ni quería que nadie lo necesitara.




    Pero era Halloween y, maldita sea, iba a echar un polvo.




    Aun así, la Glock que llevaba en el interior de la chaqueta le rozaba el pecho, recordándole que nunca podía relajarse. Que el mal jamás moría.




    Que su misión era detenerlo a toda costa. Aunque no sobreviviera.




    Y Halloween era el momento en que el velo que separaba el mundo y el inframundo era más fino, cuando el mundo de los espíritus podía mezclarse con los humanos y los fantasmas de los muertos podían volver a la vida.




    Una pelirroja pechugona con disfraz de gatita le sonrió entre la multitud y él aparcó por un momento los pensamientos sobre el mal mientras ella se acercaba.




    Incluso los asesinos merecían tener una noche libre.




    —Hola, guapo —ronroneó—. ¿Dónde está tu disfraz?




    Él le dedicó una sonrisa torcida y fijó la mirada en su abundante escote.




    —Estoy disfrazado. Voy de chico bueno.




    Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió.




    —¿Quieres venir a la fiesta del barco?




    —Claro.




    A pesar del deseo que lo consumía, sus sentidos agudizados se pusieron en alerta mientras la seguía por los oscuros y fantasmagóricos callejones que bordeaban la calle River hacia el barco iluminado.




    El hedor de los desechos de los juerguistas nocturnos (cerveza caliente, humo de cigarrillos y perfume barato) llenaba el aire y se mezclaba con el olor acre a pescado frito, gambas y ostras que salía de los pubs.




    De repente se le erizó el vello de la nuca, se detuvo y estudió a la multitud buscando lo que lo había inquietado. Niños, adolescentes y adultos pululaban por las calles con disfraces que representaban tanto personajes de dibujos animados como lo oscuro y macabro, cualquier cosa que tuviera que ver con brujas, zombis, piratas, hombres lobo, aves rapaces, duendes y demonios.




    Centelleantes luces naranjas, calabazas de Halloween con escalofriantes caras, esqueletos, fantasmas, telarañas y lápidas de cartón decoraban los escaparates, mientras la música espeluznante, los sonidos de los fantasmas, el ulular de los búhos y los gemidos de los zombis se sumaban a la atmósfera.




    Invocó su energía vital y se concentró en los pensamientos de la gente que pasaba, buscando el mal que se escondía entre ellos.




    Usar su don era tan natural como respirar. Lo había perfeccionado mientras vivía con los monjes. Ellos le habían enseñado a acceder a su ser interior, a utilizar la naturaleza y la espiritualidad para aumentar su poder. Y él lo había desarrollado hasta convertirlo en una poderosa arma en el ejército, donde lo había empleado para buscar y matar al enemigo en operaciones clandestinas cuya existencia nadie admitiría jamás.




    Le dio un vuelco el corazón al reconocerlo; podía sentir al enemigo, notaba su presencia. Una sensación de ultratumba inundaba la oscuridad del alma del enemigo.




    ¿Se trataba del demonio sobre el que lo habían advertido los monjes?




    Entornó los ojos y dirigió la atención hacia un anciano encorvado que llevaba un abrigo raído de pana verde y gafas de montura metálica arregladas con cinta adhesiva. De repente, un horrible chillido retumbó en la noche.




    Levantó la vista, con la frente sudorosa, y vio un buitre planeando, no uno del nuevo mundo,sino un buitre antiguo,oscuro, con fuertes garras y ansias de carroña. Y, como ocurría con el cuervo, su sed de sangre no era solo por la carne de los animales, sino también por la humana.




    Como la suya propia.




    Una sensación de destrucción inminente lo envolvió cuando conectó con el buitre. El ave negra se cernía sobre él, preparada para caer en picado, coger la carne muerta de algún animal entre sus afiladas garras y hundir su cabeza pelada en el cadáver para darse un festín con los restos.




    ¿Parte buitre… y parte cuervo? ¿De dónde había salido esa criatura?




    Volvió a estudiar la multitud y notó un extraño olor agrio que procedía del indigente del abrigo verde. Quinton se presionó la sien con un dedo y la cabeza le palpitó cuando intentó penetrar en los pensamientos del hombre. El violento aire hacía temblar su frágil cuerpo y su mente era una pizarra en blanco, como si la hubieran limpiado, como si le hubieran borrado todos los pensamientos.




    La piel del anciano era pálida, con un tono gris en algunos puntos, como si ya hubiera conocido la muerte; tenía los ojos vidriosos y una mirada vacía, deslumbrada, un cascarón hueco.




    La pelirroja lo agarró del brazo.




    —¿No vienes, cielo?




    Pero entonces lo asaltó otro aroma de mujer. Delicioso. Sensual. Tentador.




    —Ve tú, nena. Ahora te alcanzo —murmuró.




    Ella le pasó sus afiladas uñas por el brazo.




    —Vale, pero no me hagas esperar mucho. Te prometo que voy a destrozar esa reputación de chico bueno.




    Él se rió entre dientes. Como si alguna vez la hubiera tenido.




    La gatita se marchó contoneándose hacia el barco y el seductor aroma de la otra mujer anuló rápidamente el perfume barato y floral de la pelirroja.




    Por fin vio de quién procedía.




    El cabello rubio de la chica, largo, liso y brillante, le caía en cascada sobre los hombros esbeltos. Intrigado, obligó a su mente a ahogar los sonidos de la noche. Los silbidos de la fiesta y las matracas se preparaban para celebrar lo sobrenatural con brujería, sesiones espiritistas y rituales paganos que trascendían el tiempo y los mundos.




    Todo su cuerpo se estremeció de excitación y la fiera necesidad que tenía de cazar despertó instintos primarios que no pudo aplacar. Casi podía oler el aroma de su sexo.




    Como si ella sintiera que la estaba observando, se dio la vuelta lentamente y paseó la mirada por la multitud hasta fijarse en él.




    A él se le encogió el estómago cuando sus miradas se encontraron. Mierda.




    Era ella. La periodista de la CNN Annabelle Armstrong. Había visto sus reportajes en televisión, en los que aparecía como benefactora de los indigentes, con sus historias tras las historias.




    La claridad de la luna le iluminó el rostro y su cabello brilló. No podía dejar de mirarla. Sus enormes ojos azules eran hipnóticos, tenía una piel pálida, suave y exótica y sus labios rosados le hacían desear probarlos de forma pecaminosa.




    Sin embargo, nunca conocería su sabor.




    Porque era una maldita periodista. Muy hermosa, pero los halcones también lo eran. Y eran aves de rapiña.




    Una gota de sudor se deslizó por su cuello. ¿Había descubierto quién era él?




    ¿Había acudido a Savannah para desenmascararlo?




    La mirada de Annabelle Armstrong se encontró con la de Quinton Valtrez. Maldición. Había ido allí para buscarlo, aunque no había esperado verlo esa noche. No en mitad de una fiesta en la ciudad.




    Y, por supuesto, no había previsto que su mirada penetrante la inquietara tanto. Ni que la hiciera estremecer de deseo.




    —Annabelle, ¿me estás escuchando? —ladró al teléfono Roland, su jefe de la CNN—. ¿Crees que puedes conseguir esa historia?




    —Sí —contestó—. Si Valtrez es un asesino fantasma que trabaja para una unidad secreta del gobierno, lo descubriré.




    Inspiró bruscamente, consciente de que el hombre no se había movido desde que la había visto, de que sus fríos ojos y su mandíbula apretada le gritaban que era peligroso. De que todos los huesos de su cuerpo la instaban a salir corriendo.




    Y olvidar aquello… o podría acabar muerta.




    —¿Annabelle? —gritó su jefe.




    —Sí, Roland, haré lo que sea necesario para descubrir la verdad.




    Colgó, se alisó la falda e intentó desesperadamente sonreír de forma juguetona y coqueta.




    Quinton Valtrez era irresistible y enigmáticamente atractivo. Mucho más alto de lo que se había imaginado. Sus rasgos parecían estar esculpidos en piedra y la leve sombra de la barba le daba a su mandíbula bronceada un aire amenazador.




    Se estremeció. Pero era solo un hombre.




    Y ella estaba harta de ser el último mono en el canal de televisión, de que le asignaran reportajes de interés humano en lugar de grandes historias.




    Aquella vez haría todo lo posible por conseguir una exclusiva.




    Aunque eso significara intimar con un asesino.




    De repente, una enorme explosión desgarró el aire y la cubierta externa del barco en el que se celebraba la fiesta explotó. Annabelle se tambaleó al sentir que la tierra se sacudía bajo sus pies y las llamas salían disparadas por todas partes. La explosión arrojó trozos de madera y fibra de vidrio a la acera, y varios cuerpos se desplomaron entre los escombros en llamas.




    Quinton se echó encima de Annabelle con el corazón latiéndole a toda velocidad. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿Estaban sufriendo un ataque terrorista?




    ¿Y por qué diablos había intentado salvarla?




    Puro instinto, pensó rápidamente.




    A su lado aterrizó un brazo ensangrentado,con los dedos carbonizados extendidos hacia él, como si le estuvieran pidiendo ayuda.




    Un buitre cayó en picado desde el cielo y agarró el brazo, haciéndolo crujir entre su fuerte pico. Una mirada siniestra iluminó los pequeños ojos brillantes del ave y, durante una fracción de segundo, Quinton podría haber jurado que sonreía.




    El fragor del fuego abrasador lo envolvía todo y el calor lo alcanzó. El suave cuerpo de Annabelle tembló debajo de él.




    En medio del caos y del hedor acre a carne carbonizada y madera quemada, el espeluznante olor del mal impregnó el aire.




    Tenía que hacer algo.




    Levantó la cabeza ligeramente.




    —¿Estás bien? —gruñó.




    Ella se movió levemente, como si quisiera quitárselo de encima.




    —Sí, creo que sí.




    Quinton se obligó a levantarse, apoyándose en las manos y en las rodillas, y la observó.




    —¿Estás segura?




    —Sí —contestó ella con voz tensa mientras observaba todo lo que la rodeaba, el caos infernal y los cadáveres que flotaban en el río.




    Los gritos de pánico hicieron que por fin él se pusiera en movimiento. Se lanzó hacia el barco en llamas y dejó sola a Annabelle.




    Tenía que encontrar al asesino. Mientras corría, le envió un mensaje a su contacto en Homeland Security para informarlos del ataque.




    El Ángel de la Muerte agitó las alas negras e inclinó la cabeza calva hacia Zion en señal de respeto hacia el nuevo señor del inframundo. Tenía el vientre hinchado por la comida reciente, y aun así seguía ansiando más carroña sabrosa.




    Los huesos y la carne de los humanos eran especialmente deliciosos. El híbrido de buitre y cuervo, su forma demoníaca para la eternidad, al principio había sido un horrible castigo aunque, durante el último siglo, había aceptado las necesidades y deseos del depredador y ahora disfrutaba de la vista aguda del ave, de sus patrones de vuelo y de sus afiladas garras.




    Demonios, cambiaformas, hombres lobo, vampiros, ángeles caídos y otros soldados de Satán estaban reunidos en la cueva de roca negra del inframundo, iluminada con antorchas.




    Zion entró. Una capa negra ondeaba alrededor de su forma demoníaca y sus ojos anaranjados iluminaban la oscuridad. Los mortales huirían aterrorizados si lo vieran ahora, con afilados colmillos, los cuernos de demonio, llameantes escamas rojas y pezuñas en lugar de pies.




    —¿Cuántos han muerto? —preguntó Zion.




    —Cientos.




    Atacar en Halloween, la noche de los muertos, había sido una idea brillante. Lo único que había tenido que hacer el Ángel de la Muerte había sido esquivar a los guardianes del crepúsculo, los que tenían poderes y vigilaban el portal que separaba a los mortales de los demonios; después había cruzado al mundo de los mortales. Miles de demonios se habían manifestado esa noche. Los humanos no podían reconocer sus chillidos, que dirigían a los otros para anunciar su presencia. La fiesta pagana también le había dado la oportunidad de pasearse sin ser advertido entre las masas al poseer un cuerpo humano, uno que serviría bien a su propósito.




    Ahora ese cuerpo permanecía en un estado de sueño inducido, esperando a que regresara. El pobre imbécil había sido una presa fácil. Había sido demasiado débil para luchar, con el alma ya negra.




    El poder del Ángel de la Muerte le permitía colarse en las frágiles mentes de los débiles que poblaban la tierra, dormirlos y después plegarlos a sus deseos. Con un solo toque los convertía en marionetas que danzaban a su antojo.




    —Te felicito. —Zion dejó escapar con placer su ardiente respiración—. Cuando te dije que extendieras el mal y que provocaras el caos, aceptaste el reto.




    El Ángel de la Muerte agitó sus alas con orgullo.




    —¿Y mis hijos? —preguntó Zion.




    —La adivina encontró a uno de los gemelos, Quinton. Vive en un lugar llamado Savannah, en Georgia. Este ataque debería haber llamado la atención de los malignos.




    Los ojos rojos de Zion llamearon, lanzando chispas de color amarillo brillante por toda la roca negra, como si fueran relámpagos desbocados.




    —Quinton debería ser fácil. Ya ha sucumbido a su destino al elegir ser un asesino.




    El Ángel de la Muerte no respondió. Aquello era cierto, aunque técnicamente el señor de la Oscuridad solamente tenía como objetivo a los pecadores.




    Sin embargo, el hecho de que Quinton no se arrepentía de nada ni sentía remordimientos por emplear sus habilidades jugaba a su favor, y en última instancia sería su ruina.




    Desafortunadamente, la causa del señor de la Oscuridad también mantenía en él un equilibrio entre el bien y el mal.




    Ese equilibrio debía ser destruido.




    El señor de la Oscuridad tenía debilidad por esa periodista. Podrían usarla para atraparlo.




    Además, ella atraería la atención sobre las victorias del Ángel de la Muerte sobre los mortales, llevaría el cómputo de los fallecidos y provocaría dolor y tristeza con sus reportajes.




    La usaría hasta que fuera prescindible y, después, se desharía de ella. Tal vez incluso podría presionar a Quinton para que fuera él quien la matara.




    Definitivamente, eso haría que Quinton se ganara un puesto en el reino del mal.
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    Annabelle volvió a estremecerse horrorizada cuando otro buitre destrozó un hueso humano y arrancó la carne con su pico afilado, haciendo gotear sangre. ¿De dónde habían salido todos esos buitres? Había docenas y pululaban como mosquitos alrededor de los cuerpos.




    Solo que los buitres solían comer animales muertos. Nunca había visto que se dieran un festín con los humanos.




    Y allí había tantos cadáveres…




    ¿Habría sobrevivido alguien en el barco?




    Se le humedecieron los ojos ante el recuerdo reciente de miembros que salían despedidos y de personas inocentes y aterrorizadas que caían muertas por doquier.




    El calor de la explosión le abrasaba la piel y las llamas iluminaban el cielo con gigantescos fogonazos rojos, naranjas y amarillos. Tenía la garganta obstruida y le escocían los ojos por el humo que se elevaba en espirales y cubría totalmente la acera. Muy pronto se oyó el ulular de las sirenas que se dirigían al lugar de la detonación.




    —¡Socorro! —gritó alguien.




    —¿Dónde está mi pequeña?




    —¡No puedo moverme!




    Los gritos de terror y los alaridos llenos de pánico la hicieron volver al presente.




    Estaba viva y la gente necesitaba ayuda. Tenía que hacer algo…




    Una niña se encontraba en el suelo, llorando, debajo del banco que había junto a ella; se arrodilló y la examinó en busca de heridas.




    —¿Estás bien? —le preguntó Annabelle.




    —He perdido a mi mamá —respondió, llorando.




    —Ven aquí, cariño. Te ayudaré a encontrarla. —Annabelle extendió los brazos y la pequeña se agarró a ella, temblando.




    Un hombre la empujó al pasar agitadamente a su lado, cojeando porque tenía una pierna destrozada, y también pasaron corriendo junto a ella varios adolescentes histéricos. Entonces vio a una mujer morena que se




    tambaleaba y que buscaba frenéticamente entre las masas.




    —Mi bebé… Jodie…




    La niña que Annabelle llevaba en brazos agitó sus bracitos.




    —¡Mamá!




    Aferrando con fuerza a la pequeña, Annabelle corrió hacia la mujer. Esta las vio y se abalanzó hacia ellas.




    —Oh, mi bebé, mi bebé…




    Madre e hija lloraron, abrazándose con fuerza. Annabelle sonrió, agradecida de que se encontraran bien, y echó un vistazo alrededor para ver quién más necesitaba ayuda.




    Una anciana con el cabello canoso cayó al suelo de rodillas y se llevó al regazo la cabeza de un hombre.




    —¡Herbert no respira! —gritó—. ¡Por favor, que alguien nos ayude!




    En ese momento irrumpieron en escena la policía y las ambulancias y Annabelle le hizo señas a un paramédico para que ayudara a la pareja.




    Durante las siguientes horas se debatió entre ser una periodista que debía tomar fotos de la catástrofe o ayudar a las personas heridas y perdidas. Había visto secuencias de zonas en guerra en Oriente Medio y fotografías de bombardeos y víctimas de ataques masivos.




    Pero Savannah no era una zona de guerra, ni los heridos y los muertos eran soldados armados preparados para el ataque.




    Los civiles habían salido para pasar una noche divertida con sus familias, para celebrar la fiesta con disfraces llamativos y siniestros y para reunir golosinas, totalmente confiados.




    Con el corazón en un puño, sacó una fotografía del río, que normalmente irradiaba belleza y paz, pero que en ese momento parecía el decorado de una película de terror, rojo de sangre y muerte. Junto al cuerpo de una mujer flotaba una muñeca de trapo, hecha jirones y cubierta de tierra, lejos de su propietaria, seguramente una niña que la había querido como a una amiga.




    Un hombre de mediana edad estaba sentado, encorvado, llorando junto a su mujer inconsciente, mientras los médicos la atendían. Otros buscaban frenéticamente a sus seres queridos en medio de aquel desastre caótico, las mujeres apretaban a los niños contra su pecho mientras la policía comenzaba a interrogar a la multitud en busca de testimonios para averiguar qué había ocurrido.




    Cuerpos enteros y miembros calcinados y machacados estaban dispersos en la escena lúgubre. Las llamas todavía se cebaban con el barco cuando llegaron más vehículos de emergencia y de policía. Los bomberos y el personal médico transportaban los cadáveres y los cuerpos de los mutilados mientras la gente lo observaba todo con horror.




    Debía concentrarse. Había acudido allí aquella noche en busca de una exclusiva, la de Quinton Valtrez, pero ahora tenía otra historia que cubrir.




    Al aproximarse al barco vio a Quinton subir a bordo. Se detuvo junto a un hombre que estaba atrapado bajo una viga en llamas. Annabelle levantó la cámara e hizo una foto rápidamente.




    Quinton intentó levantar la viga, pero debía de ser demasiado pesada y no la pudo mover. Entonces se apartó un poco y miró a su alrededor como si estuviera buscando a alguien o como si quisiera asegurarse de que nadie lo estaba mirando. Cerró las manos despacio y miró la viga con intensidad. Su tez pareció adquirir un tono más oscuro. Los ojos se le volvieron vidriosos y relucieron con un extraño brillo plateado.




    Ella ahogó un grito al ver la transformación. En ese momento no parecía humano, sino más bien un animal a punto de atacar.




    Levantó la cámara y tomó otra instantánea justo cuando Quinton elevaba una mano y, sin tocar la viga, la arrojó lejos del hombre, que no paraba de gritar.




    Annabelle parpadeó sorprendida, sin saber si lo que había presenciado había sido real.




    Era como si hubiera movido aquella pesada viga con la mente. Sin embargo, eso era imposible.




    ¿O no?




    Quinton ayudó al anciano a levantarse, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie había visto lo que acababa de hacer. Maldita fuera, siempre intentaba no usar sus poderes en público, pero aquello era una emergencia y el hombre habría muerto en unos segundos si no lo hubiera liberado.




    —Gracias —le dijo el desconocido, tosiendo, cuando Quinton lo condujo hasta un médico.




    Él asintió con la cabeza y atravesó el fuego con una rapidez sobrehumana, deteniéndose aquí y allá para ayudar a más heridos a escapar de los escombros ardientes y para llevar a otros desconocidos a un lugar seguro.




    Sus sentidos se mantenían alerta, buscando. Quería encontrar al terrorista, descubrir el origen y la razón que había tras el ataque.




    Al poner una mano sobre el cuerpo rígido de un hombre no sintió ningún mal vibrando en su alma, solo la espeluznante desesperación que había sentido justo antes de exhalar su último suspiro.




    Un médico llegó corriendo a su lado, seguido por dos bomberos que llevaban mangueras para apagar las llamas.




    —¡Llevad allí los cuerpos! —le gritó un hombre uniformado que parecía un policía, a él y a otras personas que se habían ofrecido a ayudar.




    —Soy médico —dijo un hombre canoso que llegaba corriendo—. Hagamos una zona de triaje para priorizar a las víctimas según sus heridas.




    Apareció otro equipo de médicos, con enfermeras y más personal para empezar a organizar los trabajos de reanimación. El lugar estaba lleno de policías que intentaban imponer algo de orden en el caos y evitar que hubiera más heridos.




    Quinton se movía sigilosamente, como el fantasma en el que se había convertido, prestando ayuda en mitad de aquella locura a la vez que intentaba rastrear al culpable.




    Entre un montón de escombros vio fragmentos de lo que parecía ser la bomba y, cuando los examinó, sintió furia al descubrir un trozo de pana verde pegado a un alambre.




    Aunque los restos del cuerpo que había al lado ya no parecían humanos, reconoció el marcado hedor del hombre entre el olor de su carne carbonizada.




    Había tenido razón: el indigente albergaba el mal.




    Sin embargo, ¿por qué se había convertido en un terrorista suicida?




    Bullendo de furia, llamó a un oficial, se presentó y señaló las pruebas para que pudieran enviarlas a los forenses. Mientras el oficial cogía una bolsa para guardar las pruebas, Quinton sacó del bolsillo su móvil y desapareció en la oscuridad. Tenía una memoria casi fotográfica y había reconocido las piezas de la bomba empleada en el ataque. Sabía de dónde procedían.




    Con el rabillo del ojo vio a Annabelle Armstrong ayudando a una anciana a subir a una camilla y se dio la vuelta para buscar intimidad bajo las ralas ramas de un roble cubierto con barba de monte.




    Tecleó un número y explicó lo que pasaba.




    —Quiero saber dónde está —dijo Quinton—. El bastardo que vendió las piezas de esta bomba es responsable de todas estas muertes. Y lo va a lamentar cuando lo encuentre.




    Quebranto, Tennessee




    Vincent Valtrez apretó la mandíbula al ver al buitre posado en el alféizar de la ventana. El ave de rapiña inclinó su cabeza pelada y empezó a limpiarse las plumas, picoteando trozos de carroña de sus alas negras. Levantó el pico y miró a Valtrez con ojos pérfidos, como si alardeara de una victoria.




    Según la leyenda, la aparición de un buitre significaba la muerte.




    Maldijo cuando una ráfaga de viento golpeó las ventanas e hizo que las ramas del árbol arañaran los cristales. Definitivamente, Halloween había traído el mal.




    Cerró los ojos ante el horror que mostraba el reportaje en televisión. Clarissa ya le había advertido de que algo espantoso estaba a punto de ocurrir.




    Y había tenido razón.




    Había sucedido en Savannah, Georgia, la ciudad en la que acababa de enterarse que vivía uno de sus hermanos. Quinton. Otro señor de la Oscuridad.




    ¿Coincidencia?




    No lo creía.




    Dios, ni siquiera había sabido que tenía hermanos hasta hacía poco. Hasta que su madre muerta se lo había dicho.




    Según la información de la que disponía, Quinton trabajaba en Homeland Security.




    Sin embargo,también pertenecía a una unidad secreta que el gobierno siempre negaría conocer.




    Quinton era un asesino de sangre fría. Un mercenario. Se había formado como francotirador en el ejército y desde entonces había llevado a cabo asesinatos justicieros.




    Era probable que Quinton ni siquiera supiera que él existía.




    Tenía que organizar un encuentro, aunque debía hacerlo con mucho cuidado.




    Desvió la mirada de las secuencias de muertos, que parecían no tener fin. Una niebla espectral se mezclaba con el humo, una neblina que ahora reconocía como espíritus gracias a las visiones de su mujer, Clarissa. Recolectores de almas que habían descendido sobre los desechos de cuerpos para ofrecer la inmortalidad a los espíritus perdidos que se habían quedado detenidos por la conmoción de su repentino fallecimiento.




    ¿Era Zion el responsable? ¿Se estaría regodeando su padre por la enorme destrucción que había creado y el número de soldados que había conseguido gracias a los pusilánimes que habían vendido sus almas y se habían unido a él?




    Clarissa se acercó por detrás y lo abrazó por la cintura. Ella le alimentaba el alma con su bondad, mantenía a raya su lado oscuro con su tierno amor.




    Y lo satisfacía en la cama de forma inimaginable.




    Porque él quería sexo constantemente. Y ella nunca lo defraudaba. No se cansaba de acariciarle los pechos, de sentir su piel contra él, de introducir la polla en su húmedo calor.




    —Hay demonios por todas partes —dijo ella en voz baja—. Anoche atravesaron el portal. He oído los gritos de las almas perdidas cuando se esforzaban por conseguir la inmortalidad.




    Él asintió, inquieto por el temor que sentía. Lo bombardearon emociones dolorosas a las que todavía le costaba enfrentarse; sentimientos que no había querido, como tampoco había deseado enamorarse de Clarissa. Pero lo había hecho.




    Todas las noches los agujeros negros lo atenazaban. Oía el susurro del mal en el aire, que olía a muerte, las pisadas de los demonios que pedían a gritos robar inocentes, los chillidos de los que intentaban escapar, sin conseguirlo. Los gritos de júbilo de otros cuando conseguían atravesar la puerta que bloqueaba la entrada al mundo de los mortales para causar la destrucción.




    —Voy a contactar con Quinton. —Se inclinó hacia delante y suspiró—. Si ha tenido algo que ver con estas muertes...




    Ella le masajeó los hombros para liberarlo de la tensión.




    —No saques conclusiones precipitadas,Vincent. Escucha lo que tenga que decirte. Puede que el responsable sea otro demonio.




    Él asintió.




    —Es cierto. Además, debo hablarle de nuestros padres.




    Y de su destino.




    Pero si Quinton se había entregado al lado oscuro como había hecho su padre, los lazos de sangre no importarían.




    Tendría que destruirlo.
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    Los Cayos, 1 de noviembre




    A Quinton le resbalaba el sudor por la espalda mientras apuntaba el rifle M24 de francotirador hacia su objetivo, pero ignoró la humedad al igual que los insectos que zumbaban alrededor de su cara, cubierta con barro.




    Los años que había pasado perfeccionando su concentración le facilitaban ese tipo de misiones. Nada podía distraerlo de la muerte. Estaba más que preparado para arrebatarle la vida a aquel hombre.




    El objetivo era Carim Vigontol, un terrorista nacido en América que había proporcionado por cuenta propia enormes cantidades de armas a células terroristas que eran responsables de las muertes de cientos de hombres, mujeres y niños inocentes.




    Según la última información que le había proporcionado por teléfono su superior, Vigontol había facilitado el material necesario para montar las bombas de Savannah.




    Quinton miró con odio a aquel hijo de puta.




    Maldición. Él mismo era en parte responsable. Si no hubiera permitido que Annabelle Armstrong lo distrajera, tal vez podría haber detenido a aquel anciano y salvado muchas vidas.




    Las imágenes de los cuerpos mutilados y calcinados se agolpaban en su mente, carcomiendo su autocontrol a la vez que la ira le roía el alma. Las mujeres y los niños no deberían haber muerto.




    Y ahora, tras sus muertes, Vigontol se relajaba en una soleada playa alimentando sus deseos enfermizos con caviar caro, tequila y mujeres.




    Ahora le tocaba sufrir. Sentir que la bala se le introducía en la sien y le explotaba en el cerebro.




    Quinton había seguido todos sus movimientos el año anterior y conocía al detalle sus costumbres, lo que le gustaba y lo que no, su agenda. Incluso sabía a qué hora del día cagaba. A Vigontol le gustaba el sexo duro con jovencitas. Las drogas. Y las flores, por el amor de Dios.




    Una risa sarcástica se le quedó atascada en la garganta. A ese tipo no le importaba asesinar a la gente, pero cuidaba de sus rosas como si fueran bebés.




    Esa sería su perdición.




    Quinton sonrió lentamente y aferró el M24 con dedos fríos como el hielo, deseoso de apretar el gatillo.




    Entonces apareció la mujer. Atravesó las puertas correderas de cristal para entrar en el salón. Sus enormes pechos desbordaban el diminuto sujetador de encaje rojo y llevaba medias hasta el muslo que dejaban ver una entrepierna completamente rasurada. La había visto antes. Hermosa. Seductora. Una mujer que alimentaría las fantasías sexuales más retorcidas de cualquier hombre.




    Sabía lo que Vigontol era y, aun así, se ofrecía a él.Y lo había ayudado a pasar de contrabando las jodidas armas a Estados Unidos.




    Eso hacía de ella otra asesina de niños.




    Sin embargo, se excitó cuando el hombre le arrancó el sujetador de encaje y le rasgó las medias con una navaja. Le dio una bofetada con su mano peluda que la hizo caer de rodillas. Aunque Quinton no podía oírlo, sabía lo que le había pedido que hiciera.




    Ella obedeció. Le bajó los pantalones, le sacó la gruesa verga y le empezó a lamer el extremo hinchado.




    A Quinton también se le endureció la polla. Comprendía bien el gusto por el sexo animal.




    En particular, le gustaba mirar.




    Aunque no permitió que eso lo distrajera de los sonidos que lo rodeaban, en caso de sufrir un ataque sorpresa; los guardias de seguridad estaban por doquier. Y fuertemente armados.




    La puta succionaba y lamía, estrujándole con la mano las pelotas a Vigontol mientras se metía la polla en la boca aún más.




    Finalmente lo masturbó hasta que el tipo empezó a correrse, entonces dejó de mover la mano y permitió que le rociara la cara con el fluido blanco y pringoso. Sonrió y empezó a lamerlo, limpiándole la verga desde la base al extremo.




    Una vez hubo terminado, Vigontol la apartó, se subió los pantalones y se sirvió un bloody mary.




    Quinton se preparó; sabía que había llegado el momento.A pesar de que Vigontol se había ocultado en los Cayos, lo había encontrado fácilmente. Después de todo, lo habían entrenado para eso desde que era un niño.




    Para rastrear y matar.




    Vigontol salió de la cabaña al patio de ladrillo con la bebida en la mano. Cortó una rosa roja de uno de sus preciados rosales e inhaló su aroma mientras se dirigía a la hamaca. La cristalina agua azul lamía lentamente la orilla, los rayos del sol iluminaban los majestuosos jardines en tonos naranjas y púrpuras, el aire llevaba aromas de las exuberantes plantas.




    Era un hermoso día para morir.




    Entonces Vigontol paseó la mirada por el recinto, como si sintiera que Quinton estaba oculto, esperando el momento adecuado. Sus ojos pequeños y brillantes se detuvieron en el mismo lugar en el que Quinton había apostado el arma de francotirador.




    La percepción extrasensorial del francotirador se puso en funcionamiento, bombardeándolo con sensaciones. Lo envolvió el olor del miedo del hombre, nauseabundo y acre. Sintió en sus propios oídos el torrente sanguíneo corriendo por las venas de Vigontol. El hecho de que su objetivo sabía que estaba a punto de morir se introdujo en su conciencia.




    Gracias al entrenamiento, se mantuvo inmóvil y sin mostrar ninguna emoción. El mal que había en Vigontol se podía comparar a su propio lado oscuro, a su parte desalmada.




    Con manos firmes y respirando con regularidad, se puso los tapones de los oídos. Disponía de un solo disparo antes de que aparecieran los hombres de seguridad del terrorista.




    Tenía que aprovecharlo.




    Dejó de pensar en todo excepto en la muerte mientras apuntaba el M24 y disparaba. El bloody mary cayó al suelo del patio y el vaso se hizo añicos. La sangre y los trozos de cerebro salpicaron los ladrillos blancos mientras el cuerpo del objetivo se sacudía, sufriendo espasmos; después se desplomó y se quedó inmóvil.




    Automáticamente, Quinton cogió las granadas para boicotear la seguridad, a la vez que los asesinos de Vigontol gritaban y echaban a correr, presos del pánico.




    El gato negro del muerto salió al patio justo antes de que lanzara el primer explosivo. Mentalmente, Quinton conectó con el animal y le dijo con telepatía que corriera hasta la extensión de palmeras que había más allá. El gato levantó las orejas, arqueó el lomo, siseó y se alejó a toda velocidad por los jardines hacia un lugar seguro.




    Quinton lanzó una granada al recinto e, inmediatamente después, otra. Los ladrillos, el mortero y los cuerpos explotaron y salieron despedidos hacia el cielo en medio de una detonación feroz. Los pétalos de rosas rojas revoloteaban y caían alrededor del cadáver de Vigontol como gotas de sangre procedentes del cielo.




    La emoción del asesinato inundó a Quinton mientras guardaba el arma, después se dio la vuelta y corrió hacia el helicóptero que lo esperaba.




    Ya estaba hecho. Ahora lo que necesitaba era descargar la tensión en el cuerpo de una mujer bien dispuesta.




    La cara de Annabelle Armstrong se materializó en su mente, provocándolo. Llevaba meses queriendo follársela.




    Pero eso no era una opción.




    Un escalofrío de inquietud le recorrió la espalda. Era imprescindible que su identidad permaneciera en secreto.




    Si ella intentaba descubrirlo, no se la tiraría. Tendría que matarla.




    ¿Dónde estaba Quinton Valtrez?




    Annabelle se frotó la nuca para liberarse de la tensión que le atenazaba los hombros mientras atravesaba las ahora desoladas calles de Savannah hacia el hostal en el que había cogido una habitación. Incluso veinticuatro horas después, el olor acre a humo, hierba carbonizada, alcohol, conmoción y miedo impregnaba las calles. El hecho de que ya no hubiera multitudes era una señal definitiva de que los turistas y los lugareños temían otro ataque. Solo algunos curiosos y un puñado de valientes se habían atrevido a salir, y unos cuantos morbosos sacaban fotos de la zona acordonada como escena del crimen.




    La cuadrilla de limpieza todavía no había tenido tiempo de retirar todos los restos; las calabazas hechas añicos, partes de la decoración de Halloween, fantasmas de papel hechos jirones, hilos de telarañas, tumbas sangrientas de plástico y de cartón llamaban más la atención ahora, después del violento ataque.




    Ese día, mientras exploraba la ciudad, había buscado a Quinton, había hecho entrevistas y había hablado con la policía. Incluso había conducido hasta su cabaña, pero no estaba por ninguna parte.




    Quería que le explicara cómo había movido esa viga sin tocarla. Quería saber más del asesino que se había apresurado a salvar vidas.




    Se arrebujó en el abrigo cuando una ráfaga de viento hizo crujir las ramas peladas de los árboles y le revolvió el cabello. Las retorcidas ramas de los viejos robles arrojaban sombras serpenteantes sobre la acera con sus extensas telarañas de fibrosa barba de monte.




    Agotada, Annabelle se apresuró a entrar en el hostal y sacó los archivos con la información que había logrado reunir sobre los hermanos Valtrez.




    Revisó las notas que había tomado unas semanas atrás, cuando había hecho un seguimiento del asesino en serie de Quebranto, y encendió la grabadora.




    —Bluster, el ayudante del sheriff de Quebranto,Tennessee, confirmó que el asesino en serie utilizaba los miedos de las mujeres para seguirlas y atraparlas. La gente del lugar también comentó que en Quebranto estaba ocurriendo algo sobrenatural. Muchos relataron espeluznantes leyendas de monstruos que viven en lo que llaman el bosque de las Tinieblas. Según los lugareños, el agente especial Vincent Valtrez se crió en esa zona, y fue la única persona que se internó en el bosque y sobrevivió.




    Hizo una pausa, inspiró profundamente y continuó.




    —El agente Valtrez también fue el agente del FBI que localizó al asesino. Una médium local llamada Clarissa King ayudó a resolver el caso comunicándose con las víctimas fallecidas. Pero tanto Vincent como Clarissa se negaron a hablar conmigo o a que los entrevistara.




    »Cuando salía de la ciudad me detuve junto al límite del bosque de las Tinieblas y me encontré con un anciano que alquilaba cabañas en la montaña. Afirmó que había demonios y monstruos en el bosque de las Tinieblas y que Vincent sobrevivió porque tenía parte de demonio. Incluso dijo que procedía de una familia que había engendrado el mal.Y que tenía el poder de hacer explotar las cosas con las manos.




    Negó con la cabeza, dudando de los mitos y leyendas que aún prosperaban en las colinas de Tennessee, aunque los lugareños tenían un miedo real.




    Sin embargo, era una periodista y se había preguntado si realmente había visto a Quinton mover esa viga con la mente.




    Volvió a activar el micrófono.




    —Se me despertó el interés, así que hice unas cuantas investigaciones y descubrí que Vincent tiene un hermano en el ejército. Eso me llevó a mi proyecto actual, Quinton Valtrez.




    Apagó la grabadora y miró las fotos de tres terroristas que, supuestamente, Quinton había eliminado.




    Volvió a grabar.




    —Aunque ha sido casi imposible recabar información sobre Quinton, logré dar con un soldado dispuesto a hablar. Confesó que Quinton era un francotirador cualificado.




    »También declaró que pensaba que Quinton tenía algún tipo de poder mental inexplicable.Actualmente estoy investigando este asunto y tengo que encontrar pruebas para demostrarlo.




    Apagó el aparato y se masajeó la sien. ¿Tendría razón el anciano de Quebranto? ¿Vincent y Quinton eran demonios?




    Se levantó y se estiró, dejando escapar un gemido. Era una chica muy racional, para ella las cosas eran blancas o negras. ¿De verdad creía que existían los demonios?




    No, por supuesto que no.




    Miró el reloj. Solo era medianoche. Tal vez debería ir otra vez a la cabaña de Quinton. En algún momento tenía que volver a casa.




    Y, si no estaba allí, se colaría en la cabaña y buscaría información para su historia.




    El doctor Jerome Gryphon escudriñó las filas de camas de la sala del hospital, estudiando a los sujetos, que balbuceaban cosas incoherentes y le rogaban que los ayudara.




    Sus frases inconexas transmitían una mezcolanza de recueros incompletos y de sucesos traumáticos del pasado.




    La mayoría ya había perdido la razón debido a la crueldad del proceso de envejecimiento, al igual que sus débiles huesos y miembros les habían privado de la agilidad y la velocidad.




    Eran blancos perfectos para un depredador.




    Y los perfectos conejillos de indias para sus experimentos.




    —Por favor, ayúdeme —le pidió un anciano.




    —Lo haré —le contestó con suavidad.




    Tocó la frente del hombre, cuya piel arrugada parecía papel de lija, y pensó en su propio padre, en cómo su cuerpo larguirucho y su mente débil se habían ido desintegrando poco a poco hasta que solo habían quedado huesos y un cascarón vacío de un medio humano.




    La amargura le dejó un sabor ácido en la boca. Recordó haber sido arrastrado de una estropeada caja de cartón a otra para refugiarse. Escarbar en los cubos de basura buscando comida, dormir en el suelo con el estómago vacío, sonándole las tripas. Zumbándole los oídos por las burlas desagradables de los extraños.




    Esos recuerdos amargos lo habían convertido en el hombre que era ahora.




    Un médico que intentaba hacer algo al respecto. Su investigación ayudaría a muchas personas en el futuro.




    —Relájate, amigo —dijo en voz baja, tranquilizando al hombre con su voz apacible—. Solo sentirás un pequeño pinchazo y, después, alivio.
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    Savannah, Georgia: 1 de noviembre por la noche




    Quinton iba a follar por fin.




    Su cuerpo se retorció de excitación cuando la voluptuosa rubia teñida tiró su ropa al suelo y después se dejó caer en una silla frente a él y abrió las piernas.




    Había llegado a Savannah muy temprano por la mañana, había alquilado una habitación barata en un hotel (nunca llevaba mujeres a su casa), se había duchado y había llamado a Fancy.




    Además, la amiga de la chica estaba en camino.




    Ella se humedeció los labios, pintados de un rojo reluciente y atrevido que le recordaron a las rojas rosas y a la sangre salpicando el ladrillo blanco de su objetivo. Gimió y se excitó todavía más.




    —Estoy aquí para complacerte —dijo ella con voz seductora.




    Las tetas se le balanceaban mientras daba vueltas a su alrededor, bailando. Él observaba sus movimientos sensuales y ella sacudía el trasero frente a su cara, hasta que apenas pudo mantener las manos pegadas a la maldita silla.




    Después se pavoneó delante de él, provocándolo a la vez que le frotaba los pechos en la cara. Los pezones oscuros se le tensaron, pidiendo que los acariciara con la lengua; él cogió uno y lo mordisqueó, después lo succionó hasta que la polla le palpitó con fuerza en los pantalones.




    La puerta se abrió de golpe.




    —Hey, vamos a empezar la fiesta.




    La amiga de Fancy irrumpió en la habitación y empezó a deshacerse de la ropa mientras se acercaba a él contoneándose, con el cabello moreno y liso cayéndole sobre la pálida espalda.




    Fancy se acarició el oscuro clítoris, abriendo las piernas para que él pudiera ver bien cómo movía los dedos. Quinton sacó la lengua, deseoso de saborearla.




    Sin embargo, ella sacudió la cabeza y le negó ese placer mientras seguía acariciándose.




    Su amiga se puso detrás de ella y empezó a sobarle los pechos. Las dos danzaban juntas como amantes, excitándose mutuamente con los dedos y las lenguas.




    Él queríaformar partedeaquello. Saborearlasy queellas losaborearan.




    Pero ellas lo obligaron a esperar mientras se daban placer la una a la otra y después le pusieron sus fluidos en los labios. Él gruñó. Sintió que perdía el control, a punto de tener un orgasmo.




    —Ahora —ordenó por fin.




    Estaba perdiendo la paciencia y sombríos pensamientos se agitaban en su mente. Pensaba en castigarlas.




    Debía extinguir esos pensamientos para impedir que el animal que habitaba en su interior se desatara sobre humanos inocentes.




    —Estás muy cachondo, ¿verdad, chico malo? —bromeó Fancy.




    Gruñó y ella se rió como una zorra, después se arrodilló y se metió la polla en la boca. Quinton cerró los ojos y se imaginó que era Annabelle Armstrong quien le acariciaba la piel caliente con la lengua.




    La amiga de Fancy se puso a horcajadas sobre él y se frotó el clítoris en su cara. Al mismo tiempo, Fancy lo acogía en lo más profundo de su garganta, y las fantasías que estaba teniendo con Annabelle lo llevaron al límite. Se corrió con un gemido gutural, estremeciéndose. La chica se apartó ligeramente y dejó que le rociara los pechos.




    Sintió que el alivio lo invadía y apartó los malos pensamientos de su mente. El dolor le provocaba excitación. La muerte desencadenaba un placer que estaba más allá de cualquier desahogo.




    En los últimos meses, se le había colado una voz en la cabeza. Una voz maligna que lo llamaba como si lo estuviera buscando, como si hubiera surgido de la tumba.




    Cuando aún era un niño, los monjes le habían advertido que un día los demonios lo encontrarían e intentarían atraparlo.




    Por eso lo habían enviado a aquel campo de entrenamiento.




    Por eso lo habían aislado. Le habían enseñado a confiar en su chi, la energía vital, a perfeccionar sus habilidades, a reconocer el mal.




    Y a matar. Disfrutaba asesinando, tal vez demasiado.




    Las imágenes de los buitres la noche de la bomba le llenaron la mente. Se avecinaba más muerte. Había una nueva fuerza oscura, una mucho más espantosa y letal que cualquier cosa que hubiera conocido hasta el momento.




    Una fuerza que no era humana.




    —Ya habéis terminado.




    Apartó de él a las mujeres, se levantó, se puso los vaqueros, tiró el dinero sobre la mesa y salió a la fría noche con las manos en los bolsillos de los pantalones.




    Se subió a su Land Rover y condujo hacia Tybee Island, el único lugar en el que encontraba paz y tranquilidad.




    Y un respiro del mal.




    Aun así, cuando cruzaba el puente que llevaba a la isla, sintió que el miedo le reptaba por la espalda. Comprobó el perímetro de la casa apartada, la playa oscura que se extendía más allá, cerró los ojos e inhaló el aroma del viento y de la marisma.




    El peligro acechaba. Muy cerca.




    ¿Lo habían encontrado los demonios?




    Annabelle se detuvo para mirar a su alrededor. Tenía los nervios a flor de piel mientras usaba una horquilla para forzar la puerta.Le sorprendió la falta de medidas de seguridad. Era como si Quinton pensara que no tenía nada que ocultar.




    La puerta se abrió con un chirrido y ella entró despacio, de puntillas, y movió la linterna para iluminar la estancia. Mobiliario sencillo y básico, todo en negro y cromado… frío, como su propietario.
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